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Contra el olvido 
Testimonios
 

Alicia Cuevas

Jorge Verástegui García y Alicia 
Cuevas García (coords.), Tinta para 
la memoria. Memoria contra el olvido, 
Ciudad de México, Heinrich Böll Stif-
tung, Ciudad de México (México y El 
Caribe), 2020, 96 pp.

 

D
esde el inicio del presente si-
glo la sociedad mexicana ha 
sido testigo y víctima de un 
drama sumamente doloro-
so relacionado con el incre-

mento y la generalización de la 
violencia en el país. En Xalapa, a 
partir de esos años, sectores im-
portantes de la población han sa-
lido a la calle para manifestar su 
enojo, tristeza e indignación ante 
este tipo de acontecimientos. En-
tre los sucesos más graves e indig-
nantes destacan los feminicidios 
y las desapariciones de personas. 

El descubrimiento de fosas 
clandestinas en el estado de Ve-

entre 
libros

racruz en 2012 (Lerdo de Tejada 
y Tihuatlán) y 2014 (Cosama-
loapan) indignó a gran parte de 
la sociedad. A mediados de 2016 
se localizó en Colinas de Santa 
Fe la fosa clandestina más gran-
de de México; en ella fueron lo-
calizados 298 cráneos. Veracruz 
se ubica entre los 10 estados con 
mayor número de personas desa-
parecidas. La tragedia de Veracruz 
es la tragedia del país. Los colec-
tivos de búsqueda, conformados 
por familiares de las víctimas, se 
han multiplicado a lo largo y an-
cho del estado, teniendo eco en di-
versos medios de comunicación y 
obligando a una respuesta guber-
namental aún insuficiente.

Tinta para la memoria es uno 
de esos libros que uno desearía 
que no hubieran tenido que es-
cribirse, pues sus protagonistas 
están desaparecidos. Esta obra es 
una forma de combatir su ausen-
cia a través de las voces de quie-
nes los extrañan. Sus familiares les 
dirigen palabras como una forma 
de no olvido; apuestan al recuer-
do, la solidaridad y la esperanza 
como antídotos contra el dolor 
que aqueja a decenas de miles de 
familias en el país.

Tinta para la memoria es un 
esfuerzo colectivo para combatir 
la indiferencia ante el drama social 
y humano que vivimos. Sus pági-
nas luchan contra la invisibilidad 
de la desaparición de personas, 
comparten con el lector el recuer-
do de quiénes eran estas personas 
en su vida cotidiana, desde la mi-
rada de sus seres queridos. 

Su elaboración involucró in-
finidad de pequeños y grandes 
esfuerzos. María Elena Gutiérrez 
Domínguez, familiar de un desa-
parecido e integrante del Grupo 
Buscando a Nuestros Desapareci-
dos y Desaparecidas Veracruz, fue 
el motor principal de este proyec-
to al convocar y articular a las per-
sonas que podían hacerlo realidad; 
contactó a los familiares de los 

desaparecidos para que se les en-
trevistara y recabó entre ellos ma-
terial sumamente valioso: cartas, 
poemas y fotografías. Los miem-
bros del grupo respondieron a su 
llamado y llevaron a cabo su tarea: 
tuvieron la valentía de escribirles 
cartas y poemas a sus hijos, hijas, 
hermanos, padres y madres hoy 
desaparecidos. 

Por su parte, el grabador Al-
fredo López Casanova y la diseña-
dora editorial Marilia Castillejos 
Meléndrez lograron darle una pe-
culiar fuerza, belleza e identidad 
al libro. Es la Fundación Heinrich 
Böll Ciudad de México-México y 
El Caribe quien lo publica, acor-
de con su compromiso de abogar 
por la protección y el respeto a los 
derechos humanos, colaborando 
con actores de la sociedad civil por 
un desarrollo democrático y por la 
transformación social. 

Seis de los siete textos que 
contiene Tinta para la memoria 
se elaboraron a partir de una se-
rie de entrevistas a familiares que 
integran (o integraban)1 el Grupo 
Buscando…; el séptimo lo escri-
bió el hermano de un profesor y 
líder social desaparecido. Los re-
latos están narrados en todo mo-
mento por el familiar o familiares 
entrevistados; no hay una recrea-
ción o interpretación de sus his-
torias, sino que están sus propias 
voces plasmadas en el papel. El 
trabajo que soporta esta parte del 
contenido del libro es haberse en-
frentado cara a cara con el dolor 
de los familiares para realizar las 
entrevistas, así como haber selec-
cionado los extractos que refleja-
ran más fielmente quiénes fueron 
o son estas personas desaparecidas 
para sus seres más próximos.

Lo más relevante de este li-
bro tal vez sea que las familiares 
–y vaya que hay que remarcar lo 
femenino– de estos desaparecidos 
nos comparten el inmenso amor 
que tienen por ellos: las herma-
nas que extrañan al hermano, la 
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madre que recuerda a su hijo, la 
mamá y la hermana que aún pien-
san en el regreso de su hija-herma-
na, la madre que añora el regreso 
de sus dos hijas, la compañera de 
vida que aún demuestra su amor a 
su compañero (al igual que lo ha-
cen su primo y su tía) y la madre 
que suplica por el regreso de sus 
dos hijos.

Tinta para la memoria contie-
ne también 12 cartas y dos poemas 
que poseen el valor de haber sido 
escritos por hijos, hijas, padres, 
madres, hermanos y hermanas de 
las personas desaparecidas. A tra-
vés de estos textos han podido ex-
presar, desde lo más profundo de 
su sentir, algo de lo que les gusta-
ría decirle a sus familiares.

Este libro es un esfuerzo por 
rescatar del olvido a personas que 
forman o formaron parte de nues-
tra sociedad, y que, desgraciada-
mente, hoy están ausentes por los 
entretelones de la descomposi-
ción social y la violencia extendi-
da en nuestro país. Ellos y ellas, 
con rostro, edad, complexión, mi-
rada propia y propia voz, formas 
particulares de relacionarse con su 
entorno, con sentimientos como 
cualquiera de nosotros, luchaban 
por sobrevivir día a día en una so-
ciedad como la nuestra. No tenían 
por qué correr esa suerte que los 
llevó a caer en un nebuloso abis-
mo. El problema nos atañe a todos 
y exige nuestra empatía y solida-
ridad. No dejemos solas a las fa-

milias que los buscan. ¡A leer esta 
Tinta para la memoria!

El libro Tinta para la memo-
ria se puede consultar también en 
formato electrónico, en la página 
de la Fundación Heinrich Böll: 
https://mx.boell.org/es/publi-
caciones. LPyH

Nota
1 Algunos de los familiares entrevistados en 
2018 y 2019 para el libro Tinta para la memoria, 
en la actualidad ya no forman parte de ese grupo 
de desaparecidos.

Alicia Cuevas es pedagoga por la 
unam, egresada de la Escuela de Es-
critores de la sogem. Ha colaborado 
en publicaciones de literatura, educa-
ción y ciencias sociales.

Andrés Neuman, 2018


